
E L  P R O B L E M A  D E L  S A R R E  

H e  acjuí un tema sobrc el que es difícil hablar Mucho 
se ha  dicho sobre la situación actual de esta rica regi6n mi- 
nera objcto de las ~lesaven~encias franco-alemanas, y mu- 
chcr; son los proyectos que sobrc una solucibn que remedie 
esto han sido hechas Cada día surgen novedades y difi- 
cultades que impiden el avance y l a  realizacibn de  una so- 
lucicín Y o  no voy a presentaros un proyecto personal, no 
.i oy a l)rc~cn(l.'i-, yo tambic;n, cchar un cuarto a espaclai. 
coino vulganiiente sc dice. Pero dado que mc encuentro 
en el centro misino de  todas las discusiones qiiiero deci- 
ros algo de  lo que veo, oigo y leo. 

E'rimeramentc conviene aclarar que este problen-ia ha 
depasaclo la categoría local, caino si  dijéramos, y que hoy 
Francia y Alemania tratan y discuten sin acordarse las inAs 
de las vcces del principal sujeto de  la disputa, de  aquel que 
verdaderamcntie esth interesado en el problema, el puebao 
sarrense. 

Da mi trato continuo con éste, de mi roce con gentes de 
diferente5 medios y opuestas ideas puedo afirmar que l a  
mayoría del pueblo de este territorio no se ocupa cn abso- 
luto dLe polftica y que los debates que los políticos tienen 
respecto a su por[-enir Irs dejan con~pletamen,t~ indiferentes. 
Piiieblo obrero que ha alcanzado un nivel d e  vida b a s l t ~ t e i  
superior a sus vecinos, sólo piensa en  su trabajo y en c6ma 
descansar una vez terminado éste. Viviendo en general bien, 
2 por qué pedir cambios ? «Rebus dic stentibus)) es su lema, 
y regla de vida Pero no todos comparten estas ideas; junto 
a esa mayoría, en general campesina y obrera, esisten otras 
dos minorías muy importantes- Ida pririiera la coinpoiicn totlos 



/aquiellos que los lazos de  sangre, de  amistad o conveniencfq 
personal ligan a sus hermanos germanm y desean una, kueltai 
inmediata al  seno de  l a  Repíiblica Fecleral Pcro decir wto  
piiede inducir a error respecto a los sentimientos del grupo 
que hemos señalado como mayoritario, cisre no nenuncia a 
sus orígenes y a su cultura alemanes, pero iilientras que los 
< germariúfilos», valga la palabra, tienen pri5a por volver 
a figurar en l a  Bundei Republica, la mayoría no  se  apura, 
deja al tieinpa haoer su labor sin ella hacer el  niAc iníninio 
esfuerzo. El último grupo en fin, e l  d e  los «francúfiloJ)) 
está compuesto por una minoría «.iclecta», esto es en ella 
figurar todos aquelios que la situación actual y la economía 
francesa favorecen : los grandes industriales, los burócratas 
de  alto rango y los antiguos alumnos de  Universidades, fran- 
cesas figuran entre esos que los alemanes llanian coi1 clcs- 
pfiecio Saarfranzose (franceses del Sarre). 

Bien, hasta ahora no hemo5 dicho nada, generaliclacles 
solamente, como no e s  reso lo  cpue vosotros csper(tis vanlos 
a entrar  un poco in6c a fondo en el problema Ilace unos 
días se han realizado unas conversaciones entre los rcprcsen- 
tantes de los gobiernos dle Bonn y París las cuales aún dando 
con10 resultado un nuevo fracaso dejan abiertas muchas e5- 
peranzas 

Estas conversaciones han marcado l a  reanudacihn real 
de un difilogo franco-al,emán cuyas réplicas iban espacih-  
clos<- más cada vez desde hacia dos aííos. Tienen t a m b i h  
( ~ 1  mérito de  que, en  contra dbe lo acostumbraclo en reunioneb 
a.iteriores, cn las cuales se discutian los problema; sin or- 
den alguno, esta vez las negociitcimej se acomvclaban a 
un texto coherente, el plan que realizó e l  holmdCs Van dos 
E'oes Van Naters, sobre el cual se h a  realizado un cicrto 
acuerdo de  principio Aun cuando las interpretaciones de 
este proyecto permanecen todavía mLiy divergentes, no obs- 
tante tienen ya una base común y concreta El progreso e5 

pues incontestable. 
iQu6 es y en qué consiste ese plan Van Naters? Es un 

plan ralizaJd'o poi el delegado holandés (en el Consejo de 
Europa el cual hizo un rapport sobre la situacihiz actual 
del Sarre a l a  vista de  las denuncias presentadas cn Estras- 



burga p6r la República Federal A$emana d pasado año  Es-  
te plan que sale del «rapport» presentado por Van, Nnters 
consta de tres puntos principa1,es. 

I . Q  Necesidad de una solución definitiva del problema, 
cuya: solucibn es la europeizapzión. Van Naters no ve otra 
salida para evitar el eterno tira y afloja franco-ia,lemAn 

2 .0  Admisión en el  Sarre de los partidos pro-alemanes, 
actua1m)ente prohibidos, y su participación m los debates 
y referundum; autorización, sin limites, de venta d e  perib- 
dicos alemanes sujetos hoy ,en día a aensuras y permisos y' 
algunas aún prohibidos. 

J.'> Extensiún a Alemania de Las ventajas ecm6rnim 
de que se benleficia Francia en virtud de su unirín económica. 

Estos tres puntos son combatidos con encarnizamientq 
por uno y otro bando. Veamos c6mo : E l  I .  Q goza del apo- 
ya  francds. Francia a toda costa quiere ver asegurada( la 
europeización del Sarile y la persistencia de su unión económica, 
y aduanera. La europeización es aidemás le1 pretexto para 
impedir la vudta de este territorio a la Reptíblica Federal. 
Hace so~lamente unos días, en una visita que RenC Mayer, 
antiguo presidentae ddieli Consejo francés y considerado cama 
el ~ o r t a ~ ~ o z  oficioso de Bidault, declaraba .en el Centro francés 
de Garbrucken que Francia con o sin Europa nunca renun- 
ciaría a su situación privilegiada en esta regi6n. Dos dias 
~ n á s  tarde hacia una declaración similar Johaqnes Haffmann 
el ministro-presidente del Sarre. 

E l  gobierno die Bonn, se apme,  respondiendo indigndq 
que su capacidad jurídica no le permite entrar en u m  solu- 
ción definitiva que pueda comprometer a toda Alemar&.; 
61 no puede firmar un tratado que fuese luego revocado por 
otro futuro tra@do d-e paz. 

Van Natfers dice que la europeización del Sarre 'forzaría. 
a Ips otros patses a hacer la 'tan daeseda Europa. Todo es 
probabl~ y casi seguro pero, i y  si no se hace Europa? 
¿Tendría entonas sn t ido  haber ieuropeizado esta negión?' 
He aquí "el gran dilema. 

Yo comparto la opinión de aquellos que condiciman la 
europeización del. Sarre a la nealizaiclión de la Cmuni,dad 
PaUtica Europea. < S e  hace Europa? Sdución definitiva, eu- 



ropeización « in altemum » . 2 No se hace Europa ? Solución 
pnovisional. 

El segundo punto que favorece los cles~eos alemanes para 
con l a  oposición cerrada del Ministro-Presidente Haffinann 
quien repetidas veces ha afirmado que nunca serían pcrniitidos 
los partidos pro-alemanes mientras 61 gobierne aquf Aun- 
que las palabras se dicen y luego no se rumpleil, sictiiprc es 
digna de tener en cuenta l a  posicióii de este antiguo perio- 
dista elevado al mismo tiempo a la categoría de casi dic- 
tador y a Iia vez de satelite. 

,Las franceses se oponen ta inb ih  a ha victoria moral 
que l a  aceptación de este punto representaría para Alciiiania; 
pero su  oposición es más bien teórica pues cUos co115ideran 
que l a  participaci6n d e  estos partidos cn el refcrcnduiii para 
l a  aceptación del estatuto de europeización por la pohlacií,n 
iarrense no perjudicaría a lia. aplastantc niayoría quc vota- 
ría europeización, y una vez hecha la eurol>cización niiigúii 
partido político podría provocar desbrdencs ni agitación. 

E n  fin el tercer puitto es el que tropieza con iiiayores 
 dificultades pues leso de  conceder a Aleina~iia la misma si- 
tuación privilegiada que goza hoy Francia choca con la opo- 
sición de  l a  mayor parte de las grandes industrias francesa\ 
que ven así perdeise una buena parte de sus cuportacioncs 
a csta región y al rnisino tienipo tenien la compctcncia qiic 
en  el campo de la importacióii puecla hacerles la iiitlustria 
aliemaila. 

Verdaderamente dadas las actuales diferencias entre arn- 
bas economías, los modos y «standard» de vida tan tíiverios 
de  uno y otro pueblo sería un gran perjuicio el que sufriría 
la economía francesa en esta región; por contra quienles 113- 
rían el gran qegocio serían los sarrenses y a que coml)r:iriail 
a precios alemanes y venderían a precios franceses, coi1 lo 
cual duplicarlan sus ganancias. 

Van Naters sugiere que esa unión econóiliica franco-sa- 
rrense sea substituída por un tratado de coopcracicín econbiiii- 
ca, único, y de  una duracihn d e  cincuenta años; el mercaílo 
común y l a  unión económica con Francia serían conservados 
pero s ó h  a titulo d e  etapa hacia la  creación de  un niercado 
único, y común entre los mieinbros de la Coiiitinitlacl Euro1)ca 



con  Alemania especialmmte este mercado se  establ~ecCrh 
a riledida que progresase la integración d e  los diversas, facto- 
re5 de  la Economfa europea. 

Tteniendo en cu~enta que el proyecto prevé la  prohibición 
bajo con t~o l  d e  un Comisario Europeo de  toda práctica res.tric- 
tiva o discriminatoria, la libre circulación -importacibn y 
exportación comprendidas- de la mano de obra y de  los 
productos, es plausible que pese a los inconvenientes antes 
expuestos y con buena voluntad por ambas partes, Francia 
y Alemania puedan ponerse de acuerdo 

E n  estas discusiones es e n  donde se  encuentra actualmen- 
te el problema del S a r r e  Vemos pues que en al. fondo todo 
CI no es sino un problema econbmico, que la parte política 
del mismo, aun siendo considerable ha dlejado de ser el fac- 
tor principal del mismo. Todo lo que sobre esta ilegión 
se disputa no es a causa de la  nacionalidad futura de esta 
grupo de Sarrensoc o sobre l a  import'ancia moral a jurídica 
de tabes o cuales principios, sino que la  base de  todo se ha 
Ila en el subsudo (sí, no es burla) d e  esra región; sus filo- 
nes y en sus fAbricas son un factor importante para el des- 
arroUo económico e industrial de las regiones colindantes, 
ésta y no otra es  l a  causa del problernq, el deseo d e  atraer 
a su esfera de influencia esas riquezas. 

Por eso en este debate los más acertados con aque- 
llos sarrenses, ya dijimos que eran mayoria, que no s,e ocu- 
pan de política y sólo viven para su  trabajo y sus diver- 
siones 

Luis García Jove 

E l  Sarre, junio I 954 




